
Un regalo de Dios

Cuando Lana tenía dos años, su madre 
le preguntó qué quería para Año Nue-
vo. Esta es una pregunta normal en 

Georgia. En otros países, los padres pregun-
tan a los niños qué quieren para Navidad. 
Sin embargo, en Georgia [señala a Georgia 
en un mapa], donde vivía Lana, los padres 
preguntan a sus hijos qué quieren para Año 
Nuevo. Los niños georgianos esperan ansio-
sos el Año Nuevo para abrir los regalos. 

—¿Qué quieres para Año Nuevo? —le 
preguntó a Lana su mamá.

—Quiero un hermanito —le respondió 
Lana.

La mamá estaba sorprendida. Lana era la 
única hija de la familia, y aunque a su mamá 
no le importaría regalarle un hermanito a 
Lana, no creía que pudiera tener más hijos.

Lana no tuvo un hermanito para Año 
Nuevo.

Cuando Lana tenía tres años, su mamá 
volvió a preguntarle qué quería para Año 
Nuevo.

—Quiero un hermanito —le respondió 
Lana.

Su mamá se sorprendió. Pensaba que 
Lana había olvidado su deseo del año an-
terior y que pediría otro nuevo. A su mamá 
no le importaría darle un hermanito como 
regalo de Año Nuevo, pero ella realmente 
pensaba que no podría tener más hijos. 

Lana no tuvo un hermanito aquel Año 
Nuevo.

Cuando Lana tenía cuatro años, su mamá 
volvió a preguntarle qué quería para Año 
Nuevo. Lana no había cambiado de 
opinión. 

—Quiero un hermanito —le respondió.

Cuando tenía cinco años, su mamá volvió 
a preguntárselo. Esta vez dijo: 

—Quiero una muñeca.
Y así olvidó su deseo de tener un herma-

nito; en su lugar, pidió juguetes. Pero la 
mamá no lo había olvidado.

Cuando Lana tenía nueve años, la mamá 
quedó embarazada. ¡No lo podía creer! No 
pensaba que pudiera tener más hijos y ahora 
estaba esperando un bebé varón. Inmedia-
tamente, pensó que debía ser un regalo de 
Dios, aunque hacía mucho tiempo que no 
pensaba en Dios. Ahora estaba impaciente 
por dar a luz.

Cuando Lana supo que tendría un her-
manito, recordó inmediatamente su deseo 
de Año Nuevo de cuando era más 
pequeña. 

—¿Podemos llamarlo Alex? —preguntó 
Lana.

—¿Alex? —dijo su mamá—. De acuerdo, 
si eso es lo que quieres. Le pondremos Alex.

La mamá trajo a casa al pequeño Alex del 
hospital el día que Lana cumplió diez años. 
Enseguida, Lana quiso tenerlo en brazos. 
Estaba muy feliz. La mamá no había tenido 
tiempo de hacer un pastel ni de comprar 
un regalo de cumpleaños, pero esto era 
mejor que un pastel o un regalo de cum-
pleaños. Era incluso mejor que un regalo 
de Año Nuevo. ¡Tenía un hermanito!

“Un hermanito es mucho mejor que un 
pastel”, le dijo.

Alex es un auténtico regalo de Dios. An-
tes de que naciera, su familia no había 
pensado mucho en Dios. Entonces, una 
vecina vio a Alex y le habló a la mamá de 
un centro infantil adventista del séptimo 

Georgia, 8 de junio Alex

•  Objetivo de crecimiento espiritual n° 7: “Ayudar 
a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner 
a Dios en primer lugar y a poner en práctica 
una cosmovisión bíblica”.

Obtén más información sobre este plan estraté-
gico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.
org/es/ [en español].
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¿Quién conoce el futuro?

A la abuela Roza, que vivía en Armenia, 
[señala a Armenia en un mapa] le 
preocupaba su futuro. ¿Qué le su-

cedería en el mañana? ¿Tendría salud? ¿Es-
taría su familia a salvo? ¿Tendría muchos 
nietos?

Decidió averiguarlo. Había oído hablar 
de una adivina que prometía adivinar el 
futuro a cambio de dinero. La adivina vivía 
a cierta distancia de la casa de la abuela 
Roza, pero quedaba demasiado lejos como 
para ir a pie. Como no había autobús, la 
abuela Roza paró un taxi en la calle.

—¿A dónde vas? —le preguntó el 
taxista.

La abuela Roza le dijo que quería visitar 
a una adivina y le dio la dirección.

—¿Por qué quieres ir a ver a una adivina? 
—le preguntó el taxista—. Solo Dios conoce 
el futuro. Sería mejor que hablaras con él.

La abuela Roza sintió curiosidad por saber 
más sobre Dios. En Armenia había cristianos 
desde hacía siglos, pero en el año 1964, el 
cristianismo era ilegal, y la gente que ha-
blaba de Dios y leía la Biblia podía ir a la 
cárcel. 

—Me llamo Garnik —le dijo el taxista—. 
En vez de ir a la casa de la adivina, ven a la 
mía. Yo te puedo hablar de Dios.

La abuela Roza fue a la casa de Garnik. 
Allí, él abrió su Biblia y le habló del Dios que 
creó los cielos y la tierra. Luego la invitó a 
volver el sábado. En el pueblo no había iglesia 
adventista, pero un grupo de adventistas se 
reunía en su casa todos los sábados. 

La abuela Roza empezó a adorar con 
Garnik y otros adventistas cada sábado. A 
medida que participaba en la adoración, 
aprendió que Dios prohíbe en su Palabra 

Armenia, 15 de junio Yakov

Esta historia misionera ilustra los siguientes 
componentes del plan estratégico “Yo iré” de la 
Iglesia Adventista Mundial:

•  Objetivo de crecimiento espiritual n° 5: “Dis-
cipular a personas y a familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual n° 6: “Au-
mentar la adhesión, conservación, recupe-
ración y participación de niños, jóvenes y 
adultos jóvenes”.

Obtén más información sobre este plan estraté-
gico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.
org/es/ [en español].

Un país fascinante

Las nueces son una parte importante de 
la cocina georgiana.

día en el que el niño podría jugar y aprender 
sobre Dios. La madre empezó a llevar a Alex 
a ese centro infantil. Ella y otras madres 
estudiaban la Biblia con un líder de la iglesia 
mientras sus hijos jugaban. Hoy, la familia 
de Alex va a la iglesia todos los sábados, y 
Lana es conquistadora. 

La madre está muy contenta de que Alex 
haya nacido. La familia no solo ganó un hijo, 
sino también un Padre celestial. Gracias a Alex, 
ahora toda la familia conoce y ama a Dios.

“Soy un regalo de Dios”, dijo Alex.
Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 

de este trimestre ayudará a abrir un centro 
de salud en Georgia, donde vive Alex. Gracias 
por planificar una ofrenda generosa para el 
29 de junio.
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